LA GRATITUD DE DESCUBRIRSE AMADO

ORACION PERSONAL

1.- “Tú eres mi hijo muy amado; en ti he puesto todo mi amor” (Mt 3,17). Escucha y repite en tu interior estas palabras salidas de la boca del Padre Dios. Arriésgate a creerlas, también en el corazón del sufrimiento, en una enfermedad irreversible, en la noche de la angustia, en la soledad del aislamiento o de un sentimiento de abandono, en tu propio pecado. Reconócete como hijo, hija, muy amados en la penumbra de tu fe frágil y herida, amenazada por tu debilidad y por tus límites humanos. “Gracias, Padre bueno, por amarme”
2.- Te invito a que en oración vayas tomando conciencia de cada parte de tu cuerpo. Dirígete a Dios con inmenso agradecimiento por cada miembro de tu cuerpo. Aprecia la maravilla de tu propio cuerpo. Da gracias por tus ojos que ven y tus oídos que escuchan, atrapando formas y colores, cercanías y lejanías, silencios y sonidos. Da gracias por la obstinada fortaleza de tus huesos, la belleza pura de sus extremidades, la destreza de tus manos. Da gracias por la senda de tu pensamiento en los laberintos del cerebro y el cauce de la sangre en sus venas. Da gracias por tus pulmones, por el aire y el aliento que aviva los fuegos de la vida. Da gracias por tu estomago, por maravilloso camino de la comida transformada en células vivas. Da gracias por la maravillosa la vía del poder sanador que restaura sus propios tejidos. Da gracias por todo tu cuerpo. Siéntelo, respira y haz un recorrido por cada parte de tu cuerpo sintiéndote inmensamente agradecido.
3.- Dirígete ahora directamente a Dios por el amor que te tiene: “Con amor eterno te amé” (Is. 54,1-10). Degusta su amor: soy amado en lo concreto de mi existencia. Dios me ama y me elige aquí y ahora, en esta época, con esta familia, en este país, con esta comunidad, con estos amigos, con estas contrariedades. Miro mi vida con mi carácter, mi inteligencia, mis sentimientos, mi clase social, mi sexo, mi aspecto físico, mi cultura, mis valores y defectos, etc. Algunas cosas me agradan, otras me desagradan. Pero he de reconocer que en todo estoy soy elegido y amado por Dios. Dios me ama y me crea en mi historia: Os. 11,1-4. Dios me acompaña en mi historia, me ha elegido, me ama, cualesquiera que sean los altibajos del camino de la vida. ¿Puedo aceptarme tal y como soy? ¿Puedo dar gracias al Señor por ello, no extrañarme de que no siempre es fácil consentir en ser elegido y amado como soy y en mi situación actual? Quizás aún tenga muchas resistencias para creérmelo en lo más hondo de mí mismo. Se trata sencillamente de reconocerlo. He de pedir la gracia de reconciliarme conmigo mismo, porque soy amado por Dios, que me crea. Su amor creador, apasionado, arde en lo más íntimo de mí mismo.

4.- Le doy gracias al Señor por permitirme colaborar con Él en la construcción de su Reino de amor, por establecer una alianza de amor conmigo: “Yo te desposaré conmigo para siempre; te desposaré conmigo en justicia y en derecho, en amor y en compasión, te desposaré conmigo en fidelidad; y tú conocerás a Yahvé” (Os. 2,21). Da gracias porque el Señor está contando contigo para consolar a…, para escuchar a…, para trabajar solidariamente con los pobres en…, para acompañar en su fragilidad a…, para llevar su ternura a…, para gozar y disfrutar de la compañía de…, para luchar contra la pobreza en… Pregúntale dónde te necesita ahora para hacer fructificar su Reino. Da gracias por ser bendición para otros, por las bendiciones que el Señor está dando a través de tu vida.

5.-  Dios te dice: Yo te amo como eres, y es a ti a quien llamo hoy, a ti, con tus heridas, tus debilidades, tus infidelidades… Y porque has sido infiel, porque me has olvidado, voy a seducirte de nuevo, a llevarte al desierto para que puedas comprender cuánto te amo (Os. 2,16). Escucha a Dios: “Dame tu corazón, Ámame tal como eres...”. Conozco tu miseria, las luchas y tribulaciones de tu alma, la debilidad y las enfermedades de tu cuerpo; conozco tu cobardía, tus pecados y tus flaquezas; y a pesar de todo te digo: “Dame tu corazón. Ámame tal como eres...”

Ámame tal como eres. Quiero el amor de tu pobre corazón. Si esperas a ser perfecto para amarme, nunca me llegarás a amar... Hijo mío, déjame amarte. Quiero tu corazón. Con el tiempo, es verdad, quiero transformarte. Pero mientras eso llega, te amo tal como eres. Y quiero que tú hagas lo mismo: deseo ver tu corazón que se levanta desde lo profundo de tu miseria. Amo en ti incluso tu debilidad.

6.- Señor,

- Bendice mis manos, para que sean delicadas y sepan tomar sin aprisionar, dar sin calcular, sostener sin empujar, que aprendan a ser puentes, a abrirse a otros, a palpar la realidad, a ir más allá de las palabras…

- Bendice mis ojos, para que sepan ver la necesidad, la duda, la desesperanza, el dolor y la tristeza de quien está más cerca de mí, de otros que están más lejos. Que observen al detalle, detrás de lo superficial, gestos de vida…, de justicia, de ilusión, de esperanza. 

- Bendice mis oídos, para que sepan oír la voz de tu llamada continua, atentos  en lo más cotidiano, y perciban emocionados la presencia de quien se acerca. Que sepan quedarse sordos al ruido inútil y la palabrería, pero no a las voces profundas que piden ser oídas. Que me sirvan para estar dispuesto a la gente, unido al mundo que me rodea. 

- Bendice mi corazón, para que sepa dar calor y refugio, ser generoso y paciente, que se mantenga activo y tierno. Que aprenda a compartir el dolor y las alegrías, dar gracias al amor que uno lleva al marchar por el mundo con las manos abiertas.
Gracias, Señor, muchas gracias por todos los dones que me entregas. Gracias por todo lo que vi, escuché y recibí. Por el agua que me lava, por la ropa que me viste, por el pan que me sustenta. Por la casa, por los padres, hermanos y amigos, por los esfuerzos, conocimientos y trabajos.  Por los buenos días que me desearon, por la luz que ilumina, por los apretones de mano que repartí. Por el tiempo que me diste, por la vida que me ofreces, por la bendición de todos los días. Gracias por estar conmigo, Señor. Gracias porque me escuchas y porque me tomas en serio. Gracias porque recibes mi agradecimiento de hoy. Gracias, Señor, muchas gracias. Amén.
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